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Resumen: S.E. el Presidente de la República, Sebastián Piñera 
Echenique, encabeza Ceremonia de Graduación de Oficiales de 
Carabineros.  
 

 
Muy buenas tardes, señor Fiscal Nacional, señor Ministro del Interior, 
señor Ministro de Defensa, señoras y señores Subsecretarios, señor 
General Director de Carabineros, señores Embajadores, señor 
Senador, señor Diputado, señores Oficiales, distinguidas esposas: 
 
Todos compartimos la emoción y el significado de esta ceremonia. Ver 
a nuevos subtenientes de Carabineros graduarse, jurar ante Dios y ante 
la bandera es algo que nos produce emoción y alegría. 
 
En mis más de 30 años de vida pública, incluyendo los casi ocho años 
como Presidente de la República, he tenido la oportunidad de recorrer 
muchas veces nuestro país y llegar a todas las ciudades, pueblos, 
poblados y lugares muy apartados, y siempre he encontrado la huella y 
la presencia de Carabineros de Chile. 
 
Tal como dice la canción que acabamos de escuchar, “ya se van los 
nuevos oficiales porque le dan la bienvenida los desiertos, las praderas, 
las altas cordilleras y los cánticos del mar”, como decía la canción. 
 
Carabineros de Chile tiene muchas tareas, misiones y 
responsabilidades. Resguardar el orden público, la seguridad 
ciudadana, el Estado de Derecho, nuestros límites y nuestra soberanía 
son parte de ellas. En el cumplimiento de estos deberes, los nuevos 
subtenientes, al igual que los hicieron las generaciones que los 
antecedieron, han jurado ante Dios y la bandera de Chile cumplir con su 
deber.  



 
 
Muchos prometemos cumplir con nuestro deber, pero pocos prometen, 
además, o juran, además, rendir la vida si fuera necesario, respetar 
nuestra Constitución y nuestras Leyes y la normativa de Carabineros. Y 
éstas no son palabras, son compromisos como lo demuestran los más 
de 1.200 héroes y mártires que tiene Carabineros de Chile. 
 
La promoción de subtenientes que hoy se gradúa de esta escuela ha 
sido bautizada con el nombre de “Hidalguía”. “Hidalguía” significa 
nobleza y generosidad que son atributos que forman parte de la historia 
y el alma de Carabineros. 
 
El camino que han recorrido ustedes, nuevos subtenientes, para llegar 
a este juramento no ha sido fácil, ha estado lleno de desafíos y de 
dificultades, pero también ha sido inspirador y gratificante. Durante 
estos cuatro años han enfrentado muchas pruebas y han tenido que 
asumir muchos sacrificios. Por de pronto, alejarse temporalmente de 
sus familias para poder dedicarse de lleno al estudio y a la formación. 
 
El primer año tuvieron su Módulo de Inducción en Curacaví, el segundo 
año el Módulo de Orden Público en Chillán y en los dos últimos años 
prestaron servicios haciendo la práctica en distintas unidades de 
Carabineros a lo largo y ancho de nuestro país. En todos esos lugares, 
ustedes demostraron la fortaleza que se requiere para ser carabinero, 
fortaleza moral, fortaleza física y fortaleza mental.  
 
Todas estas experiencias de vida nutrieron su formación de aspirantes 
a oficiales y hoy subtenientes, dotándolos no sólo de los conocimientos, 
habilidades y capacidades necesarias para un buen desempeño como 
carabinero, sino que también lo que iniciaron sus familias, lo 
complementó esta escuela inculcándoles los principios y valores que 
constituyen la doctrina de Carabineros de Chile. 
 
Quiero hoy apreciar, agradecer y felicitar a los 176 aspirantes que ya 
son subtenientes y también a los 9 efectivos de países hermanos como 
Ecuador, Haití, Panamá, Paraguay y Perú que, también, hoy día 
completan su formación. 



 
 
Pero, sobre todo, quiero reconocer, saludar y agradecer a sus padres y 
a sus familias porque ellos han sido los verdaderos semilleros donde 
han germinado estos valores, el valor de la lealtad, del compañerismo, 
del espíritu de superación, del amor a la Patria.  
 
Esta experiencia que han tenido no la van a olvidar nunca. Se dice que 
en la vida hay amigos, íntimos amigos y camaradas de ruta, y ustedes 
hoy día se gradúan como subtenientes de Carabineros de Chile y, 
también, como camaradas de ruta. 
 
Quiero aprovechar esta graduación que es la última en que participo 
como Presidente de la República para agradecer muy sinceramente al 
General Yáñez y también al Ex General Director Rozas por su 
dedicación, su compromiso, su entrega a Carabineros de Chile que yo 
he podido presenciar personalmente y, también, porque han 
demostrado durante estos años, y muy especialmente durante los 
tiempos de adversidad que hemos enfrentado, el valor y el alma que 
ilumina e inspira a los Carabineros de Chile. 
 
En los momentos más duros y particularmente durante la pandemia del 
coronavirus, Carabineros destacó por su lealtad, entrega, cumplimiento 
del deber y amor por Chile a lo largo y ancho de nuestro país, con 
jornadas extenuantes, enfrentando múltiples dificultades, pero siempre 
cumpliendo con su deber. 
 
Queridos subtenientes: 
 
La formación que recibieron de sus familias y lo aprendido en esta 
escuela los va a acompañar durante el resto de sus vidas. La Escuela 
de Carabineros es una de las instituciones más prestigiosas y más 
antiguas de la República con más de 100 años. De hecho, fue fundada 
en 1908, incluso, antecede a la fundación misma de Carabineros que 
ocurrió el año 1927. 
 
Subtenientes, nunca olviden el gran privilegio y responsabilidad que 
significa el haber sido formados en esta Escuela de Carabineros que, 



 
tal como indica su himno, noble y bella es su tradición y los hombres -y 
debiéramos agregar las mujeres- que de aquí surgieron dejaron huellas 
de heroísmo y de honor. 
 
Pero esto no es el final, es recién el comienzo, el futuro les va a deparar 
muchos desafíos y oportunidades. Ustedes, como nuevos oficiales, 
tendrán la gran y difícil tarea e insustituible tarea de combatir el crimen 
organizado, el terrorismo, el narcotráfico, la delincuencia cada vez más 
violenta, más armada y mejor organizada. Y, además, tendrán la 
responsabilidad de contribuir a preservar y fortalecer, como una 
verdadera primera línea, el Estado de Derecho, la democracia y la sana 
convivencia y paz entre los chilenos. 
 
Ustedes son una primera línea en la defensa de esos valores, el Estado 
de Derecho, la democracia y los derechos humanos y, también, en la 
protección y seguridad que necesitan y requieren las familias chilenas y 
el necesario resguardo del orden público. 
 
En estas tareas Carabineros siempre cumple una función fundamental 
e irremplazable, a veces no comprendida, pero que hoy, una vez más, 
quiero reconocer, valorar y agradecer. 
 
He tenido la oportunidad de conocer a carabineros, he tenido la 
oportunidad de pernoctar muchas veces en cuarteles de Carabineros, 
conversar con sus oficiales, suboficiales y miembros y porque conozco 
la historia de la institución que ha sido un pilar fundamental de la 
República y se ha ganado el cariño, la gratitud y el aprecio de los 
chilenos, estoy seguro que seguirá siendo hoy y mañana una institución 
fundamental e irremplazable, porque forma parte del alma de nuestra 
Patria, y los carabineros saben que ése es el mayor compromiso que 
pueden asumir y la mayor muestra de amor por la Patria. 
 
Por eso, que Dios bendiga a Carabineros, que Dios bendiga nuestra 
Patria, que Dios bendiga a todas las chilenas y chilenos. 
 
Muchas gracias. 


